
 

LA VISITA A LOS CEMENTERIOS 
 
No es un acto protocolar que se haga en fechas determinadas, sino más bien es un acto recordatorio tanto en honor del 
difunto como en beneficio propio. 
 
Demostrar el cariño y el afecto hacia los seres queridos que nos han dejado es digno de alabanza y muestra de fidelidad 
y nobleza. 
 
Pero lo más importantes en tales visitas es aislarse durante breve tiempo del mundo material reflexionar sobre nuestro 
destino final, meditar sobre las buenas acciones que nos beneficiarán el día del juicio, recuperar tiempo perdido e 
intentar siempre mejorar nuestra conducta personal en lo que resta de nuestras vidas. 
 
El Profeta Muhammad (PyB) decía: “Visitad a las tumbas para rememorar la muerte” 
 
Al entrar al cementerio es aconsejable saludar a sus moradores. 
 
El Profeta Muhammad (PyB) al pasar por un cementerio solía decir: 
“Assalamu ‘Aleikum creyentes, habitantes de la morada de la Paz, vosotros nos habéis precedido, y nosotros 
os seguiremos. Que Dios nos salvaguarde”. 

 
La tumba nos es lugar de reverencias, ni para hacer de ella un lugar de reunión, ni para pedir del muerto intercesiones o 
ayudas para resolver nuestros problemas en este tránsito terrenal. Solamente Allah – Subhanahu ua Ta`ala escuchará 
nuestros ruegos. Él es quien oye las súplicas y es el Señor de las respuestas. 
 


